
El Salvador

informativo semanal

“El problema radical es la lucha de la vida en contra de la muerte”    Ignacio Ellacuría

Año 25, No 1113

septiembre 15, 2004
ISSN 0259-9864

66666
Social

Lo social como mito

1010101010

Regional

¿Cien días de “sentido humano”? (II)
1414141414

Reporte IDHUCA

99999

En lucha contra la corrupción

44444
Político

Acerca de las reformas electorales

22222
Editorial

Dos países en uno

1010101010

Los salvadoreños evalúan los cien días de gobierno
de Elías Antonio Saca

1111111111

Reporte IUDOP



2

editorial

Dos países en uno
El gobierno y sus aliadas incondicionales, las empresas mediáticas, ce-

lebran con gran alborozo la aceptación que aquél ha encontrado en la opi-
nión pública, cien días después de haber comenzado su gestión. En parti-
cular, se deshacen en elogios del mismo presidente Saca. Éste tampoco se
queda atrás y también valora su gestión de forma muy positiva. Pareciera
que no ha habido otro presidente como él —lo mismo dijeron del anterior, a
quien pretendieron hacer pasar como el mejor mandatario de El Salvador—.
Los resultados de la encuesta del Instituto Universitario de Opinión Pública,
en cambio, denotan dos realidades paralelas, que coexisten sin tocarse: la
virtual, creada por la propaganda gubernamental, y la de la vida cotidiana
de la mayoría de la población.

La primera es la que explica la evaluación tan positiva que la opinión
pública hace del gobierno y del presidente Saca. Las opiniones favorables
son asombrosamente elevadas. La mayoría ve bien al gobierno, cumplidor
de sus promesas de campaña, atento a lo que la gente dice e interesado
en resolver la corrupción. La inmensa mayoría piensa que es un gobierno
de cambio. Sus logros principales son la disminución de la delincuencia y
las mesas de diálogo. Casi la mitad no encuentra ningún fallo. La mitad ve
la imagen del presidente igual y un poco menos, la encuentra mejor. Estas
valoraciones se sintetizan en una nota de 7.27.

La otra realidad es la de la gente. Aquí las opiniones son contrarias al
gobierno o están más divididas, pero nada de esto afecta la valoración
anterior. Por eso, se habla de dos realidades que no se influyen mutuamen-
te. Por el momento, se ha impuesto la realidad virtual sobre la vida cotidia-
na de la mayoría de la población. La gente quiere cambio en la economía,
es decir, quiere aumentar sus ingresos. Este es el problema principal. Una
gran mayoría piensa que la situación económica con el nuevo gobierno
sigue igual o empeora. Sólo casi una cuarta parte piensa que mejorará.
Esta gran mayoría aumenta aún más cuando se trata de la economía fami-
liar. Entre los principales fracasos de este gobierno, la gente coloca la infla-
ción y el precio del combustible. En consecuencia, una gran mayoría pide
cambiar la política económica y no seguir con la heredada de los gobiernos
anteriores.

La opinión pública se divide en bloques similares cuando se pregunta si
la situación del país mejorará o empeorará con el gobierno de Saca, si éste
está preocupado por eliminar la pobreza, si será o no capaz de resolver el
problema del transporte público, si habrá justicia en la corrupción de ANDA,
si el presidente controla o no sus decisiones. No es mucha la diferencia
entre los que opinan que la reforma a las leyes penales disminuye la delin-
cuencia, ni si hay menos pandillas ahora que antes. Hay un desacuerdo
mayoritario con la participación en Irak, aun cuando fue una promesa de
campaña. Irak es mencionado como uno de los fracasos del gobierno, lo
cual es curioso en una evaluación donde predominan las opiniones que no
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encuentran ninguno. Es claro que es una promesa que  la opinión pública no
ha aceptado, pues considera que se pone en riesgo la seguridad del país,
por una cuestión que no le concierne. Más de la mitad piensa que el agro no
va a ser reactivado. Tampoco se dan muchas posibilidades a una mejor
democracia, aunque hay consenso en cuanto a las llamadas mesas de
concertación y su potencial para resolver los problemas ahí planteados.

Mientras estas realidades no se conecten, la gente sigue pensando en
irse del país. Casi la mitad desea emigrar. Si los primeros cien días fueran la
muestra de lo que espera al país, en los próximos cinco años, y en ellos lo
mejor estuviera llegando, ese deseo de emigrar habría disminuido. Más de la
mitad de la opinión pública no comparte el optimismo del gobierno de Saca.
Tampoco encuentra en el FMLN la alternativa que éste debiera representar,
puesto que casi la mitad considera que éste lo habría hecho peor. De todas
maneras, la cuestión que se plantea al gobierno es cuánto tiempo durará la
desconexión entre la realidad virtual y la de la vida de la gente. Sin cambios
palpables, el encanto puede romperse y, en ese caso, sobrevendrá una nue-
va decepción.

La inversión en el área social es la piedra angular del gobierno de Saca.
Pero éste ahora se encuentra con que no tiene dinero. Ni siquiera tiene para
cubrir los gastos ordinarios del gobierno. Este ya ha anunciado una nueva
alza en el saldo rojo del presupuesto nacional del próximo año. Tampoco
parece dispuesto a tomarse en serio esta cuestión y recortar, por ejemplo,
los dispendiosos gastos de propaganda de Casa Presidencial, los viajes, los
viáticos, los vehículos, los festejos y un largo etcétera. El gobierno y sus
funcionarios viven como si no hubiera crisis fiscal.

El financiamiento de la inversión social depende de una reforma fiscal. El
mismo presidente Saca ha subrayado la urgencia de esta última, la cual
debe estar aprobada antes de que finalice este año. Pero sus elementos
más novedosos ya fueron descartados, porque el gran capital no los acepta.
No está dispuesto a declarar su patrimonio, ni a pagar más impuestos, de
acuerdo a sus abultadas ganancias y tampoco desea una fiscalización rigu-
rosa por parte de Hacienda. El presidente Saca asegura que no gobierna
para un determinado grupo de poder, lo cual es difícil de aceptar. Aun conce-
diéndole el beneficio de la duda, es claro que sin la aprobación del gran
capital no hay reforma fiscal. Y sin reforma fiscal no hay más inversión so-
cial. Es decir, sin él, el presidente Saca no puede gobernar.

No se puede negar el nuevo estilo del gobierno, pero eso no significa que
la realidad vaya a cambiar como para que las condiciones de vida de la
mayoría de la población mejoren de manera sustancial. No todo es, pues,
color azul bandera, tal como lo presenta la propaganda gubernamental y la
prensa. El gobierno de Saca ha llegado a sus primeros tres meses en medio
de un forcejeo con el gran capital, el mismo que prometió ayudarlo, cuando
lo escogió como su candidato. Este desea todas las ventajas para él y no
está dispuesto a ceder lo que consideran un derecho adquirido.
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Acerca de las reformas electorales
Saca acaba de cumplir cien días de ges-

tión. Los diversos sondeos de opinión pú-
blica que se han publicado revelan el esta-
do de gracia del que goza el presidente.
Cerca del 80% por ciento de los salvadore-
ños avalan la gestión gubernamental. Des-
tacan unos y otros su postura concertadora
y sus acciones en contra de la delincuen-
cia juvenil en el país. La encuesta del Insti-
tuto de Opinión Pública de la UCA (IUDOP)
lo resume en estas palabras: “Los salvado-
reños calificaron con una nota de 7.27 al
gobierno de Antonio Saca por su desem-
peño hasta la fecha. Más de la mitad de la
gente cree que el gobierno está cumplien-
do las promesas. El combate a la delin-
cuencia y la actitud de apertura constitu-
yen los puntos más positivos de la gestión
del nuevo gobierno según los salvadore-
ños”. Aunque, por otro lado, sigue presen-
te una insatisfacción con la situación eco-
nómica y, de manera más general, con el
rendimiento del sistema político.

En contrapartida con la confianza mos-
trada, el presidente se muestra locuaz e
hiperactivo. Tiene una doble necesidad po-
lítica. Por un lado, tiene que seguir en la
línea trazada y, por otro, cuidarse de que
los salvadoreños no perciban que, en reali-
dad, sus promesas no se concretan en la
realidad. Ésta es una crítica recurrente que
han tenido que enfrentar los políticos loca-
les y, para los intereses del actual gobier-
no, especialmente en el contexto de las
próximas elecciones legislativas y munici-
pales, es una duda que el gobernante
arenero no puede permitir que se asome
en el horizonte político. Y, para seguir de-
mostrando su intención de resolver los pro-
blemas más sentidos por los salvadoreños,
Saca ha iniciado consultas para echar a
andar ciertas reformas políticas.

En cien días, Saca se ha destacado por
su ritmo político frenético. Sus ministros y
colaboradores más cercanos han estado
presentes en los medios de comunicación
para anunciar las realizaciones o buenas
intenciones del nuevo gobierno. Se han
anunciado diversos planes para recuperar

la política. En este contexto, el tema de las
reformas electorales ha vuelto a ocupar los
titulares de la prensa  nacional. La Asam-
blea Legislativa, algunos partidos políticos
y la comisionada presidencial para la
concertación están pidiendo ideas acerca
de los caminos posibles para reformar el
código electoral. Puesto que se trata de un
tema universal, que tiene que ver con toda
la vida política, diversos actores están dan-
do su opinión sobre el rumbo que tienen
que tomar las reformas. Por otro lado, tam-
bién ha salido a relucir la vieja disputa en
torno al salario de los diputados, el cual
luce excesivo frente a la incompetencia de
muchos de ellos y su insensibilidad para
sintonizarse con las demandas de los ciu-
dadanos. Además, en esta coyuntura, el
tema de los candidatos independientes ha
vuelto a salir a la palestra pública.

En esta ocasión, este comentario deja-
rá de lado la discusión acerca de los argu-
mentos técnicos sobre la mejor forma de
revisión del sistema electoral. Tan sólo se
tratará de circunscribir el debate actual, con
las diversas demandas de los grupos de
presión, a los elementos que subyacen al
discurso contrario a la política y a los dipu-
tados que predomina en el ambiente. Cuan-
do se trata de responder por qué no fun-
ciona el sistema político salvadoreño, se
lanza una serie de afirmaciones falaces que
conviene poner en su sitio.

En las alegaciones en contra de los di-
putados se dice que éstos no responden a
los ciudadanos. La culpa la tendría el sis-
tema electoral, que contribuye a quitar res-
ponsabilidad política directa a los legisla-
dores. Los partidos son los que tienen la
voz cantante y el legislador tiene que obe-
decer el dictado de sus jefes de partido si
quiere seguir en política. De lo contrario,
los responsables de los partidos pueden
truncar la carrera política de alguien, si se
atreve a desobedecer sus consignas de vo-
tación en la Asamblea Legislativa. Dicho de
otra manera, los precursores de las refor-
mas al sistema electoral afirman que pre-
tenden recuperar el espíritu de la Constitu-
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ción Política que consagra la independen-
cia de los diputados.

Este argumento simplista ha mostrado
su eficacia a la hora de minar la credibili-
dad de la Asamblea Legislativa. Aunque no
se puede afirmar que la falta de populari-
dad de los diputados se debe a este tipo
de opiniones, no cabe duda que los que
reflexionan de esta manera intentan, si no
seguir con la misma situación, por lo me-
nos aprovecharse de ella para lograr sus
objetivos. De hecho, reiteradamente, las
encuestas de opinión pública sitúan a los
partidos, la Asamblea Legislativa y los di-
putados como los peor evaluados por los
ciudadanos.

Si bien es cierto se debe reconocer la
incapacidad del sistema político para identi-
ficarse con las demandas de los ciudada-
nos, no cabe duda que el problema es más
complejo de lo que hablan los profetas del
fin del reino de los partidos políticos en el
país. En efecto, si bien los diputados toman
reiteradamente decisiones que no entran en
la línea de las demandas de la población,
también es importante notar que estas deci-
siones responden a determinados intereses
económicos y sociales, generalmente en la
línea del partido en el gobierno.

Dicho de otra manera, si hay que criti-
car el funcionamiento de la política en el
país, también sería importante preguntarse
por las responsabilidades del partido en el
gobierno sobre las decisiones políticas que
se han tomado y que afectan negativamente
los intereses de la mayoría de la pobla-
ción. Si no se puede hacer este ejercicio,
se cae en una contradicción. Mientras se
bendicen las decisiones de ARENA y sus
diputados en los últimos quince años, se
denigra a la Asamblea Legislativa sobre su
falta de responsabilidad con los ciudada-
nos. Esta actitud hipócrita esconde la res-
ponsabilidad de los sectores de derecha en
el deterioro político que se ha observado
en el país. No se trata de echar la culpa a
un único sector, se trata de reconocer la
importancia de las interacciones políticas en
las decisiones que se toman y el papel que
ello desempeña en la comprensión de la
dinámica política nacional.

Debido a la falta de seriedad en el abor-
daje de los problemas políticos que enfren-
ta el país difícilmente se acertará en las
propuestas presentadas. Mientras se siga
enarbolando la idea que la solución pasa
por despolitizar la vida, no se ha dado con
la clave del problema. Lo peor que sucede
en este caso, es que los abanderados de
la crítica del funcionamiento de los partidos
son los que sacan mayor provecho de la
desconexión de éstos con los ciudadanos.
Precisamente cuando se despolitizan los de-
bates acerca del rumbo que deben tomar
las sociedades es cuando los grupos de
presión más influyentes cuentan con más
capacidad de imponer sus ideas y sus inte-
reses personales. Esto ha sido el caso en
el país, por lo menos desde que se ha
instaurado la democracia de post guerra.

Entonces, el camino para la verdadera
renovación política que esperan los salva-
doreños debe pasar por una reinterpretación
del sentido de los cambios que hay que
impulsar. En primer lugar, el verdadero pro-
blema del país no está en el número de
diputados (algunos consideran excesivo los
ochenta y cuatro de la actualidad), ni en el
sueldo que ganan. Ni mucho menos pasa
por introducir la figura de políticos indepen-
dientes de los partidos. El caso de Alberto
Fujimori en Perú, por citar un ejemplo co-
nocido, demuestra que los independientes
no resuelven los problemas políticos de los
pueblos, por mucha simpatía o popularidad
que puedan despertar.

Al contrario, habría que preguntarse por
qué no se impulsa una reforma de los par-
tidos políticos. La realidad nacional ha de-
mostrado que uno de los escollos para la
democratización de la vida política lo re-
presenta el verticalismo que impera en las
organizaciones políticas. En esta materia,
los menos virtuosos son los que más ha-
blan de libertad y de democracia en el país.
Por otro lado, por lo que se ha observado
en las últimas elecciones se ha comproba-
do que es necesario controlar el origen de
los gastos de los partidos. Sin embargo,
nadie habla aún de la necesidad de dirigir
las miradas hacia estos senderos.
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Lo social como mito

Cien días de labor no son suficientes
para arriesgar conclusiones definitivas so-
bre el rumbo que el gobierno de Antonio
Saca ha impreso a la gestión social del
país, sobre todo si se toman como punto
de partida los ingentes desafíos sociales
de El Salvador. Éstos rebasan, con creces,
lo que se ha hecho en tan corto periodo y
lo que se haría, incluso, en un solo periodo
presidencial. Sin embargo, sí ha sido posi-
ble observar algunas tendencias que, a juz-
gar por la estrecha capacidad de maniobra
del actual gobierno, terminarían por mode-
rar el talante optimista con el que iniciara
su mandato el gobernante salvadoreño. Lo
anterior permiten concluir que, al menos
durante los primeros meses de vigencia del
actual gobierno, la reforma social, más que
una realidad, ha sido un mito.

Desde el día de su investidura presi-
dencial, Elías Antonio Saca prometió que
“lo social” sería lo prioritario de su gestión.
Prometió a los salvadoreños que combati-
ría frontalmente la pobreza y la delincuen-
cia, que crearía fuentes de empleo digno y
que aplicaría las medidas necesarias para
profundizar en las reformas educativa y del
sector salud. Cien días después, Saca se
enorgullece de haber convocado a un pac-
to por el empleo, aumentado la cobertura
del Seguro Social para los hijos de los
cotizantes de esa institución, sometido a
consenso la aprobación de unas reformas
penales orientadas —junto con el Plan Sú-
per mano dura— a combatir la delincuen-
cia de las maras y lanzado la convocatoria
para sentar las bases del denominado plan
educacional 20-21. Es decir, Saca se pre-
senta ante la población con resultados con-
cretos entre manos, mismos que, junto al
clima de diálogo y entendimiento que ca-
racteriza el momento actual, ratificarían el
cumplimiento de sus promesas.

¿El beneficio de la duda?
Las encuestas de opinión reflejan un op-

timismo muy marcado entre los salvadore-
ños respecto del cumplimiento de las pro-
mesas de su gobernante. En otras palabras,
un alto porcentaje de salvadoreños estaría
dando el beneficio de la duda a un presi-
dente que, hasta ahora, se ha mostrado cer-
cano a sus intereses y que ha logrado ge-
nerar un clima de gobernabilidad y de rela-
tivo entendimiento con la oposición políti-
ca. De ello, pues, no parece haber mayor
duda: la mayoría de salvadoreños aprue-
ban los primeros cien días de gestión de
Saca.

Por el contrario, sobre el alcance de la
gestión social no hay un criterio unificado
entre la población y, más bien, la percep-
ción es muy variada. Una parte de ella se-
cunda el optimista balance gubernamental,
poniendo de relieve las acciones concretas
arriba mencionadas. Sobre este grupo hay
que decir que soslaya el también evidente
hecho de la provisionalidad de lo realizado
hasta el momento, lo cual matiza cierto op-
timismo que se maneja como moneda al
uso entre la opinión pública. Es decir, de lo
hecho en escasos cien días no puede con-
cluirse nada más allá de lo provisional, lo
proyectado.

Un segundo grupo de salvadoreños no
ve un solo logro en el periodo en cuestión,
aunque reconoce que el clima de crispa-
ción política que caracterizó los últimos días
de Francisco Flores al frente del Ejecutivo
dio lugar, de manos de Saca, a un ambien-
te de mayor entendimiento y acercamiento
entre las distintas fuerzas políticas del país.
Acertada o no, tal apreciación niega cual-
quier signo que indique que la agenda so-
cial ha sido retomada con la intensidad que
se lee en los discursos oficiales. Finalmen-
te, hay quienes sostienen que Saca y su
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gobierno han dado algunos pasos —todo
lo incipientes que se quiera— en la cons-
trucción de una reforma social prometedo-
ra, pero que ello no asegura el éxito de la
misma. En este sentido, habría que decir
que este optimismo —por demás modera-
do— encuentra su asidero en la seguridad
de que la capacidad financiera del gobier-
no condiciona la eficacia de una reforma
social.

Apretado cinturón económico
Lo primero sobre lo que hay que insistir

es que el reducido margen de maniobra fis-
cal pone en duda la viabilidad de la refor-
ma social en cuestión. Si en la pasada cam-
paña electoral quedó claro el desfase entre
la política y la sociedad —es decir, una fal-
ta de correspondencia entre los intereses
de los políticos y los de la colectividad—,
los hechos recientes parecen arrojar luces
sobre un visible desfase entre la reforma
social y una necesaria reforma económica.
Dicho en otros términos, hay que insistir
en que la cacareada vuelta a lo social del
presidente no será posible sin emprender
ciertas reformas en el modelo económico
vigente, uno de cuyos componentes funda-
mentales es la reforma fiscal.

Está de más insistir en la insalubridad
de las finanzas públicas. Para nadie es un
misterio que sin recursos a disposición las
intenciones del nuevo gobernante se que-
darán en nada más que eso. La pregunta
es de dónde provendrá tales recursos. El
equipo económico de Saca ha dicho que
no incrementará el impuesto sobre la renta
y no tocará el IVA. El presidente ha dicho,
además, que al final del año tendrá entre
manos un plan fiscal que le permitiría en-
frentar los compromisos adquiridos desde
que asumió el poder. De ahí que Saca esté
jugando a ponderar los intereses de una
sociedad que le exige más de sí y una cla-
se pudiente —los mayores evasores fisca-
les y los que más pueden contribuir a la

reforma social— que se niega a poner en
juego sus jugosos ingresos.

Desde esta perspectiva, pareciera que
se encuentra en juego una mayor justicia
fiscal —un innegable bastión de la izquier-
da—; pero no hay que hacerse ilusiones:
el actual gobierno eludirá cualquier com-
promiso que le lleve a enfrentarse con la
clase empresarial de la cual proviene. Si
así fuera, el mandatario ya habría conse-
guido de sus aliados un aumento salarial
en la mesa por el empleo; pero el tema ni
siquiera fue abordado en una mesa a la
que llegaron los más altos dignatarios del
empresariado y el sector financiero salva-
doreño. En suma, la reforma social no es
más que una quimera sin el respaldo eco-
nómico necesario.

Los proyectos: una agenda social a lar-
go plazo

Si algo ha quedado claro en estos días
de inicio de gestión es que la reforma so-
cial no es cuestión de cien días, ni siquiera
de un periodo presidencial. Implica medi-
das sostenidas en el largo plazo, la
implementación de una política de Estado
que vaya más allá de los caprichos presi-
denciales, voluntades frágiles y visiones
cortoplacistas.

En materia educativa, por ejemplo, el
plan 20-21 emerge como un proyecto pro-
metedor, incluyente y sumamente ambicio-
so. El mismo reúne a diversas personalida-
des de distinto credo ideológico para
consensuar las medidas que le darán vida.
Además, dicen sus gestores, cuenta con el
apoyo decidido del empresariado salvado-
reño, y en las fotografías del primer en-
cuentro de la comisión de notables, uno de
los más importantes empresarios naciona-
les aparecía al lado de la ministra de Edu-
cación. No obstante las intenciones, se vuel-
ve al punto de inicio: está por verse el apo-
yo financiero y la verdadera voluntad de
sus gestores.
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En lo tocante al sector salud, los pro-
yectos no se presentan con la misma am-
bición, pero no se renuncia al optimismo.
Recientemente, el presidente Saca apare-
ce reinaugurando un hospital “de primer
mundo” destinado a atender a los cotizantes
del Seguro Social; días antes se había
anunciado la ampliación de la cobertura de
los hijos de éstos hasta los 12 años. El
gobierno anuncia adicionalmente un proyec-
to de inversión millonaria en la red del Se-
guro Social y la red nacional hospitalaria.
Al mismo tiempo, la llamada mesa de
gobernabilidad ha discutido —y nada más
que eso— la revitalización de la reforma
integral del sector salud. En suma, se han
abordado aspectos neurálgicos del sector,
pero sin tratarlos con medidas que sugie-
ran un incremento significativo en la cali-
dad del servicio de salud que recibe la po-
blación. Nuevamente los ingentes retos mi-
nimizan las acciones concretas.

Finalmente, hay otros asuntos pendien-
tes como la implementación de una políti-
ca integral de vivienda, la dignificación de
los empleos y las tareas inmediatas de re-
ducción de la pobreza sobre todo en las
zonas del país más deprimidas.

Los desafíos: más que voluntad política
Los primeros cien días de gobierno de

Antonio Saca han hablado de una expresa
—está por verse si también real— volun-
tad por cambiar el rostro social de los sal-
vadoreños. Saca ha dicho que ese sería
su eje principal, abanderando, sin inmutar-
se, uno de las más emblemáticas consig-

nas de la izquierda política. Con ello, esta-
ría desplazando su discurso hacia el cen-
tro y matizando el mensaje tradicional de
la derecha salvadoreña. En otras palabras,
estaría jugando a ser de izquierda —como
todavía se entiende en el caló político sal-
vadoreño— sin dejar de ser de derecha y
sin renunciar a los intereses de la clase
empresarial estrechamente ligada a ese es-
pectro político.

Eso es lo que se entiende entre la opi-
nión pública salvadoreña. Saca se apropia
del discurso de la izquierda y promete lo
que le es vedado de antemano: el despren-
dimiento de las clases pudientes. Sin duda,
es un populismo que va de la mano con la
cara “amistosa” del mandatario.

En esta situación concreta, y validando
la expresa voluntad presidencial, los ingen-
tes desafíos requieren más que eso. Prosi-
guiendo con esta presunción, Saca sí ha
dado un paso adelante en lo que al desa-
rrollo del país se refiere: ha mostrado, con
mayor vehemencia que sus antecesores,
su compromiso con el cambio social, pero
igualmente ha mostrado que sus proyectos
son inviables sin el apoyo de los sectores
clave en el desarrollo del país, como son
el gran empresariado y el sector financie-
ro, es decir, los mayores captores de re-
cursos en El Salvador.

Sin el apoyo de aquéllos, lo social se-
guirá siendo parte del adorno de los dis-
cursos oficiales, es decir, seguirá siendo
un mito; acciones concretas —en el mejor
de los casos—, pero desprovistas de un
plan de desarrollo nacional.
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En lucha contra la corrupción
El combate a la corrupción en las esfe-

ras gubernamentales ha sido tradicional-
mente una reivindicación de las socieda-
des latinoamericanas, cansadas de los pri-
vilegios de ciertos grupos sociales, políti-
cos y económicos, conseguidos a costa de
los fondos públicos.

La misma corrupción que parece haber-
se convertido en una forma de vida cotidia-
na en el ámbito político de los países de
Latinoamérica también es un factor de ines-
tabilidad. Hay experiencias que confirman
que las denuncias contra la corrupción pue-
den derribar gobiernos. O cambiar profun-
damente las relaciones entre las fuerzas
políticas de un país.

Un ejemplo de lo anterior es el siguien-
te: el ascenso del presidente venezolano
Hugo Chávez se dio sobre las cenizas de
la política tradicional, infectada de
clientelismo y corrupción. Cuando esos mis-
mos políticos atacan a Chávez, su pasado
corrupto pesa demasiado para que alguien
pueda tomarlos en serio.

La lucha contra la corrupción es una
bandera política poderosa, pues las socie-
dades latinoamericanas se encuentran in-
defensas ante ese mal. En la década de
los ochenta, cuando el partido ARENA se
encontraba en la oposición, utilizó precisa-
mente esa reivindicación para hacer cam-
paña en contra de la Democracia Cristiana.

Quince años después de haberse he-
cho con el poder gubernamental, el partido
oficial ha pasado de fustigar las corruptelas
del gobierno de José Napoleón Duarte a
enfocarse en el combate contra las maras.
Pero esto no es culpa sólo de ARENA. El
tema de la corrupción brilló por su ausen-
cia en la pasada campaña electoral y la
discusión, si es que puede decirse que hubo
una, giró sobre la imagen de los candida-
tos.

En otros países, la lucha en contra de
la corrupción ha sido un punto importante

en las plataformas electorales. De hecho,
el triunfo de determinados candidatos se
puede explicar por sus promesas de sa-
near el aparato estatal sacando a los
corruptos de escena.  En estas líneas se
revisarán tres casos: el de los mandatarios
Néstor Kirchner, Óscar Berger y Martín
Torrijos, de Argentina, Guatemala y Pana-
má. En sus respectivos países, estos polí-
ticos surgieron como alternativas ante las
ambiciones continuistas de presidentes
marcadamente corruptos. ¿Qué han hecho
para cumplir con sus promesas?

Argentina emerge de las cenizas del
menemismo

La era del presidente argentino Carlos
Saúl Menem se caracterizó por la
megalomanía de un gobernante que derro-
chó los recursos estatales y profundizó la
crisis económica de su país. Mientras
Menem se daba una vida digna del jet-set,
Argentina tocaba fondo de una manera más
que literal: el país estaba a merced de las
medidas del Fondo Monetario Internacio-
nal (FMI), que Menem se encargaba de
cumplir fielmente.

Kirchner recibió la banda presidencial
de Eduardo Duhalde. Los tres comparten
su militancia en las filas peronistas.
Kirchner, de izquierda, prendió en los áni-
mos del electorado argentino con frases
como “la lucha contra la corrupción y la
impunidad será implacable”, “traje a rayas
para los grandes evasores” y “la seguridad
jurídica tiene que ser para todos, no sólo
para los que tienen poder o dinero”. Re-
cién comenzada su gestión, el mandatario
se dirigió a los argentinos, desde la empo-
brecida región de la Patagonia, para pedir-
les su participación en el combate a los
corruptos.

Una medida importante ha sido abrir
causas judiciales contra Menem y el tam-
bién ex presidente Carlos de la Rúa. Asi-
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mismo, el gobierno de Kirchner destituyó a
varios jueces de dudosa credibilidad. Ac-
tualmente se ventila un proceso contra el
juez Juan José Galeano, quien condenó sin
pruebas a un grupo de personas inculpa-
das en un atentado en contra de las insta-
laciones de la Asociación Mutual Israelí Ar-
gentina. Kirchner no aceptó la renuncia que
solicitó Galeano, con lo cual continúa el jui-
cio en contra suya.

Por otra parte, la Auditoria General de
la Nación (AGN, equivalente a la Corte de
Cuentas salvadoreña) está supervisando la
gestión del actual gobernante. Esto es im-
portante, porque la AGN venía ejerciendo
su labor con cierto retraso, a tal punto que
la entidad tuvo que hacer un esfuerzo para
concluir la revisión del período de Menem
y así ponerse al día.

Óscar Berger sienta precedente
Jamás en la historia se habían desta-

pado los escándalos de corrupción guber-
namental en Guatemala como en los tiem-
pos del ex presidente Alfonso Portillo. Fue-
ron precisamente las denuncias en contra
suya, de sus familiares y colaboradores cer-
canos, así como de algunos prohombres
del otrora gobernante Frente Republicano
Guatemalteco (FRG) lo que allanó el cami-
no al empresario Óscar Berger a la presi-
dencia de la república. Como buen políti-
co, Berger dio en la diana al prometer en
su campaña electoral que haría justicia en
los intrincados casos de corrupción de la
época pasada.

Aunque Portillo huyó hacia México tan
pronto supo que Berger lo sucedería en el
cargo, bajo el gobierno de este último ha
habido avances importantes en la investi-
gación de este caso. Muchos de los impu-
tados guardan prisión en estos momentos,
pero todavía está pendiente el juicio contra
el ex mandatario.

Los retos de Martín Torrijos
Los últimos días del gobierno de la en-

tonces presidenta panameña Mireya

Moscoso no pudieron ser más catastrófi-
cos. Aparte de las sospechas sobre la trans-
parencia de su gestión, sus movimientos
en el caso del terrorista cubano Luis Posa-
da Carriles no fueron lo más acertado.  El
controvertido indulto con que Moscoso be-
nefició a este último, se sumó a las denun-
cias de que la ex mandataria habría recibi-
do dinero de Washington en recompensa
por poner en libertad al autor de varios
atentados dentro y fuera de Cuba.

El gobierno de Moscoso aprobó en su
momento el reglamento a la Ley de Trans-
parencia. Como es sabido, el papel de los
reglamentos consiste en definir de qué ma-
nera se pondrá en marcha lo que establece
una ley determinada. En el caso del regla-
mento citado, se restringía la aplicación de
muchos artículos de la Ley de Transparen-
cia que obligaban a las entidades gubernati-
vas a dar cuentas sobre sus acciones.

El primer acto del gobierno de Torrijos
consistió precisamente en derogar ese re-
glamento perverso, a fin de garantizar un
desempeño más transparente de las institu-
ciones y funcionarios del Estado panameño.

A manera de conclusión
Los tres casos someramente revisados en

las líneas anteriores dan una idea de la im-
portancia de los aportes que desde los go-
biernos pueden darse en la lucha contra la
corrupción. Eso pone en relieve que el Esta-
do no es un ente obsoleto, cuya entidad se
restringe a secundar los intereses privados,
sino que tiene un papel importante en la de-
fensa de los derechos ciudadanos.

La corrupción gubernamental vulnera el
estado de derecho. Pervierte las institucio-
nes públicas y deja indefensa a la ciudada-
nía. Además, convierte los grandes objeti-
vos de las leyes en simple ficción. Pero no
por ello puede decirse que el Estado es
intrínsecamente perverso y que, por tanto,
hay que ponerse en brazos del mercado
para solucionar los problemas. El Estado
puede y debe recuperar su papel de ga-
rante de los derechos ciudadanos.
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Los salvadoreños evalúan los cien días
de gobierno de Elías Antonio Saca

Los salvadoreños calificaron con una
nota promedio de 7.27, sobre una escala
de 0 a 10, al gobierno de Elías Antonio
Saca por su desempeño en los primeros
cien días de gestión, según revela la más
reciente encuesta del Instituto Universitario
de Opinión Pública (IUDOP) de la Univer-
sidad Centroamericana “José Simeón Ca-
ñas” (UCA). El sondeo, realizado, entre
otros propósitos, con el objeto de conocer
lo que piensan los salvadoreños sobre el
trabajo que está realizando la administra-
ción Saca en sus primeros cien días de
gobierno, se llevó a cabo del 27 de Agosto
al primero de Septiembre del año en curso
con una muestra nacional de 1,272 perso-
nas adultas, y con un error muestral de
más/menos 2.8 por ciento. Una compara-
ción de los sondeos realizados por el
IUDOP en las presidencias anteriores re-
vela que el actual mandatario ha obtenido
la mejor nota en las evaluaciones ciudada-
nas que se han hecho en los primeros cien
días de los gobiernos presidenciales de
ARENA. En 1994, Armando Calderón Sol
obtuvo una nota promedio de 6.04; en 1999,
Francisco Flores fue evaluado con un 5.76.

Y es que más de la mitad de los con-
sultados, el 58.2 por ciento, señaló que el
gobierno de Saca está gobernando bien al
país, mientras que el 25.6 por ciento dijo
que no está gobernando bien, pero que
tampoco está gobernando mal, y solamen-
te el 16.2 por ciento sostuvo que el nuevo
gobierno está conduciendo mal al país.

Por otro lado, como comparación, a los
salvadoreños se les preguntó cómo pien-
san que hubiese gobernado el FMLN, en
caso de haber ganado las elecciones.  Las
respuestas resultaron ser diversas, pero la
mayor parte fue más bien crítica hacia el
Frente: el 46.5 por ciento de los salvadore-

ños cree que el FMLN hubiera gobernado
peor al país, el 14.1 por ciento dijo que el
Frente gobernaría igual y otro porcentaje
parecido ( el 14.6 por ciento) dijo que el
FMLN hubiera gobernado mejor. Sin em-
bargo, una cuarta parte de los encuestados
no quiso o no supo responder a la pregun-
ta.

De vuelta a las opiniones sobre el go-
bierno de Saca, el 58.8 por ciento de los
salvadoreños ha notado cambios positivos
en el país desde que comenzó su gestión
en junio del presente año, en tanto que el
41.2 por ciento restante no ha percibido
cambios positivos. También se preguntó a
los ciudadanos sobre la percepción de cam-
bios negativos en el país desde que asu-
mió Saca la presidencia: las respuestas re-
velan que casi tres cuartas partes de la po-
blación (73.8 por ciento) no han visto cam-
bios negativos, mientras que el 26.2 por
ciento restante sí los ha visto.

Los logros
A los encuestados se les pidió que iden-

tificaran los logros más destacados del go-
bierno en los pasados cien días de ges-
tión. Los resultados muestran que básica-
mente los salvadoreños identifican dos lo-
gros: el primero, vinculado con el tema de
la seguridad ciudadana, más del 30 por
ciento de la gente dijo que el principal lo-
gro era la disminución de la criminalidad;
el segundo, en un porcentaje mucho me-
nor (8.4 por ciento), con el tema de la aper-
tura de los espacios de diálogo y el esta-
blecimiento de mecanismos de concertación
que ha impulsado el actual gobierno.  Hubo
quienes opinaron que era muy temprano
para evaluar, mientras otras personas apun-
taron diversos otros logros. Sin embargo,
casi la cuarta parte de la gente (24.6 por
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ciento) no supo identificar un éxito en la
gestión gubernamental.

Por el lado del combate a la criminali-
dad, la fuente de las opiniones positivas
parece ser el plan en contra de las pandi-
llas juveniles.  Más de la mitad de los sal-
vadoreños (52.1 por ciento) piensa que el
problema de las pandillas está disminuyen-
do con el actual gobierno, el 34.5 por cien-
to considera que sigue igual y el 12.3 por
ciento cree que está aumentando.  Resul-
tados parecidos se obtuvieron cuando se
preguntó a los ciudadanos si la delincuen-
cia habría de disminuir con la reforma de
los códigos impulsada por el gobierno a tra-
vés de las mesas técnicas.  Más de la mi-
tad (53.3 por ciento) dijo que la delincuen-
cia de las pandillas disminuirá con dichas
reformas.

Un tema de este mismo ámbito que la
población ha recibido especialmente bien
es la creación de la Policía Rural. El 84.1
por ciento de la gente dijo estar de acuer-
do con la creación de esa policía y sola-
mente el 11.5 por ciento la rechazó.

El otro tema positivo en la evaluación
del gobierno es la creación de las mesas
de concertación y el diálogo con distintos
sectores del país.  Cerca del 80 por ciento
de la gente está de acuerdo con las mesas
de concertación y solamente el 15.2 por
ciento se expresó en contra. Al preguntar
si las mesas de concertación contribuirán
a resolver los problemas del país se obtu-
vieron porcentajes similares: el 76.1 por
ciento de los salvadoreños dijo que sí, mien-
tras que el 17.2 por ciento dijo que no, que
las mesas no contribuirán a la resolución
de los problemas nacionales.  El resto de
la gente no respondió a la pregunta.

Por otro lado, un poco más de la terce-
ra parte de la gente consultada (el 35 por
ciento) dijo que el gobierno de Saca está
escuchando mucho a la población, un 29.3
por ciento dijo que la estaba escuchando
“algo” y un 33.8 por ciento sostuvo que la

está escuchando poco o nada.  Una com-
paración de estos resultados con los  que
obtuvo la administración de Flores hacia el
mismo período revela una valoración más
alta de la actitud de escucha por parte de
Saca.

Los fracasos
Preguntados por los fracasos del nuevo

gobierno luego de cien días, las opiniones
resultaron ser muy diversas pero con muy
bajo nivel de acuerdo en general, con ex-
cepción de dos temas: lo económico e Iraq.
Vale decir, sin embargo, que casi el 46 por
ciento de la gente no identificó fracasos en
la gestión de Saca; luego, entre quienes sí
identificaron fracasos se destacan las si-
guientes respuestas: el envío de tropas a
Iraq (7.4 por ciento), el alto costo de la vida
(7.2 por ciento), el alza en los precios del
combustible (5.2 por ciento), el desempleo
(4.9 por ciento) y el incremento de la crimi-
nalidad.

Con todo, parece que lo económico se
convertirá en el tema más sensible de la
gestión de Saca.  Varios de los fracasos
mencionados se refieren a ese tema y cuan-
do se preguntó a la población si el nuevo
gobierno debería continuar con la misma
política económica del gobierno anterior, las
respuestas de la gente se concentraron en
decir que no.  Efectivamente, alrededor de
77 de cada 100 salvadoreños señaló que
Saca debería cambiar la política económi-
ca; solamente 18 de cada 100 dijo que de-
bería continuarla y el resto se abstuvo de
responder a la pregunta. De hecho, cuan-
do se preguntó por la situación económica
del país en estos primeros tres meses de
administración de Saca, el 45.3 por ciento
dijo que se encuentra igual, que ha mejo-
rado pero tampoco ha empeorado; el 27.8
por ciento sostuvo que está empeorando y
el 24.3 por ciento señaló que está mejo-
rando.

Además, el 44.9 por ciento de la gente
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dijo que las nuevas políticas ayudarán poco
o nada a reactivar la economía salvadoreña;
frente a un 29.5 por ciento que dijo “algo” y
un 23.4 por ciento que señaló que las
nuevas medidas ayudarán mucho.

Por otro lado, un elemento que ha sido
particularmente criticado en los primeros
cien días de la gestión gubernamental es
la decisión de continuar con el envío de
tropas a Irak. El 71.7 por ciento de la gente
se mostró en desacuerdo con enviar nuevas
tropas al país de Oriente Medio; el 22.3
por ciento dijo estar de acuerdo y el resto
de la gente se mostró indecisa.  Es más,
casi el 80 por ciento de los salvadoreños
piensa que la seguridad del país está en
riesgo con la decisión de enviar las tropas
hacia Irak, solamente el 16.5 por ciento cree
lo contrario, que el país no está en riesgo.

Sin embargo, en términos generales, al
ver la nota general asignada al nuevo
gobierno, la evaluación que los
salvadoreños hacen de la administración de
Antonio Saca luego de cien días es positiva.
De hecho, es la mejor evaluación que ha
obtenido un gobierno  en los últimos quince
años.

Casi un 70 por ciento de la gente piensa
que el nuevo gobierno representa un

cambio positivo para el país, mientras que
sólo el 17.3 por ciento cree que es un
cambio negativo.  Más de la mitad de los
salvadoreños (54.7 por ciento) considera
que el nuevo gobierno está cumpliendo las
promesas y el 23.3 por ciento cree que solo
está cumpliendo con algunas, frente a un
20.9 por ciento que considera que no está
cumpliendo.

A pesar de esas opiniones, permanece
una opinión entre los salvadoreños en el
sentido de que el país necesita cambios:
alrededor del 60 por ciento opina de esta
manera.
En resumen, los resultados de la encuesta
de la UCA revelan que los ciudadanos han
evaluado de forma muy positiva los
primeros cien días de gobierno de Antonio
Saca.

Este juicio se debe fundamentalmente
a la percepción de que el nuevo gobierno
está combatiendo la criminalidad producida
por las pandillas y a la percepción de que
el nuevo gobierno ha abierto espacios de
diálogo y concertación.  Sin embargo, los
salvadoreños siguen expresando alguna
reserva sobre los alcances de las medidas
económicas impulsadas por el gobierno y
son especialmente críticos de la decisión
del presidente de mantener las tropas en
Irak.

35%

29.3%

26.4%

7.4%

1.9%

Mucho            Algo            Poco            Nada      No responde

1.2%

52.1%

34.5%

12.3%

Ha aumentado    Siguel igual      Ha disminuido        no sabe
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¿Cien días de “sentido humano”? (II)

Los resultados de la última encuesta del
Instituto Universitario de Opinión Pública de
la UCA (IUDOP) sobre el desempeño del
presidente Elías Antonio Saca, coincidieron
con otros que se dieron a conocer en el
marco de los primeros cien días de su ges-
tión. No hay donde perderse entonces: la
percepción de la población consultada, en
clara mayoría, le da un espaldarazo a la
gestión  de éste. Nosotros queremos ir más
allá de los sondeos de opinión pública y
analizar con mayor detenimiento el
“arrancón” de la nueva administración. La
semana anterior nos referimos a la “mesa”
para enfrentar el fenómeno de las pandi-
llas —o “maras”— y a las políticas de se-
guridad pública del presidente de la Repú-
blica. Ahora vamos a abordar otros asun-
tos de interés.

En su discurso inaugural, Saca ofreció
que iba a “multiplicar el empleo como el
principal desafío nacional”; a este eje vital
ya le entró, convocando a una “mesa por
el empleo”, en la línea de su tan publicitada
voluntad concertadora y negociadora. Pero
acá se detecta algo muy importante: los “co-
mensales” de la misma son sólo de la em-
presa privada dividida en sectores econó-
micos que en el corto plazo —según
FUSADES— son los únicos que pueden
generar nuevos empleos; hablamos de la
construcción, el turismo, la maquila, el agrí-
cola y la pequeña empresa. ¿Y las trabaja-
doras y trabajadores? ¿Y el resto de acto-
res sociales? Tal parece que únicamente
cuenta las opinión del capital. Parece, ade-
más, que no se quiere emprender un es-
fuerzo real hacia la armonía económica y
social; que lo que se busca es hacer sólo
algunos cambios de “fachada”, sin impactar
negativamente a los jugosos beneficios de
las grandes empresas privadas. Con este
inicio excluyente, son más las dudas que

las esperanzas para la multiplicación de
empleos

La única oferta visible de Saca en esta
área depende del Tratado de Libre Comer-
cio con Estados Unidos de América. En-
tonces, si la creación de nuevos puestos
de trabajo depende de este acuerdo, no de
la voluntad y capacidad del empresariado
vernáculo, ¿qué y para qué “concertar” con
éste? Estamos, pues, ante otra gran con-
tradicción en las políticas iniciales de este
gobierno.

Resulta muy interesante que las mis-
mas encuestas que encumbran a Saca con
una calificación bastante buena, también
mencionen que la mayoría de la gente con-
sultada piense en que su futuro se encuen-
tra fuera del país y que además perciba la
situación económica sin mejoría o —peor
aún— en franco deterioro. Aquí es cuando
nos adentramos en los verdaderos proble-
mas de la gente y la carencia de solucio-
nes efectivas del gobierno para los mismos.

Pero hay más. La “voluntad concer-
tadora” del Saca no alcanza para muchas
cosas ni es tan abundante como se ha que-
rido presentar. Por ejemplo: no fue suficien-
te o no la quiso utilizar para considerar las
penas y sufrimientos de las y los afectados
por la reforma de la Ley del Sistema de
Ahorro para Pensiones; de una sola vez,
sin escuchar sus opiniones, veintiséis mil
personas perdieron su derecho a pen-
sionarse por haber trabajado durante trein-
ta años. Y lanzó esta medida junto al anun-
cio de una contraprestación: el aumento de
catorce dólares en la pensión mínima. Sin
embargo, pese a ese incremento de por sí
minúsculo, el monto de las pensiones si-
gue siendo de hambre.

También conviene opinar sobre la
gobernabilidad. A diferencia de Francisco
Flores, Saca creó una “mesa de gober-
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nabilidad” con el objeto de “concertar” con
la oposición política algunos temas trascen-
dentales para el país. Para participar en
ésta, logró levantar de sus curules a dipu-
tados y diputadas; además se jaló a varios
dirigentes políticos. Los llevó a Casa Presi-
dencial y los sentó a discutir sobre ciertos
temas, de forma paralela a la propia deli-
beración parlamentaria. Esto es peligroso
si las decisiones se terminan tomando en
el Ejecutivo y no en el Legislativo, cual debe
ser en un sistema que tenga bien clara la
división de poderes. Lo peor es que este
“esfuerzo” tampoco ha dado resultados,
pues en una clara afrenta a la
gobernabilidad se produjo una amañada
elección de magistrados para el Tribunal
Supremo Electoral. Ahí no le importó a Saca
que se violara la Constitución, con tal de
integrar tan importante institución con una
clara influencia de su administración.

Pero menos concertadora fue la deci-
sión del presidente acerca de un nuevo en-
vío de tropas a Irak, para sumarse a la
agresión militar en dicho país. Esta medida
carece de total legitimidad, dado que las
mismas encuestas de opinión que mencio-
namos establecen el manifiesto rechazo de
la ciudadanía a semejante “orden” del co-
mandante general de la Fuerza Armada de
El Salvador. ¿Adónde queda entonces el
mandatario que escucha a su gente? ¿Ha-
brá tomado esta decisión “con sentido hu-
mano” o más obedecerá a su interés por
ser el “consentido” de la Casa Blanca, como
su predecesor?

Así las cosas, al examinar con más cal-
ma y profundidad la gestión de Saca, no
parece ser igual la imagen a la realidad. Y
eso es más evidente cuando nos metemos
en el campo de las víctimas que buscan
justicia. Acá, ya sacó las uñas y marcó su
senda: mantener sin juzgar a los grandes
criminales, dejando vigente la ley de am-
nistía e incumpliendo las recomendaciones
hechas al Estado salvadoreño por la Comi-

sión Interamericana de Derechos Humanos.
Sinceramente, esto es desalentador pues
se suma a sus tres antecesores que impi-
dieron la llegada de la justicia al país y no
dejaron cerrar las heridas abiertas por quie-
nes violaron los derechos humanos de tan-
ta gente. Para estos casos, Saca ya reveló
su enemistad con la dignidad de las vícti-
mas. ¿Cuándo les consultó, como lo hizo
con “La Tandona”, antes de decirle sí a la
impunidad y no a la justicia?¿Por qué no
amplía su papel de “mesero” y convoca a
una discusión seria sobre estos asuntos tan
humanos? ¿O para él no tienen sentido?
¿O tendrá miedo a que no sea ésta la
“mesa” donde más le aplaudan?

Lo comentado la semana anterior y hoy
nos interroga: ¿Con qué nos quedamos tras
los primeros cien días de Saca en la silla
presidencial? Primero, que enfrenta el pro-
blema generalizado de violencia e inseguri-
dad con un “plan súper mano dura”, clara
continuación de las políticas “areneras” que
ya demostraron su ineficacia para enfren-
tar una situación tan grave. Por cierto, le
demandamos que nos excluya al afirmar
que esa iniciativa cuenta con el apoyo de
todos los sectores sociales. Con el nues-
tro, al menos, no. El IDHUCA participó apor-
tando ideas en la discusión sobre las refor-
mas legales y las medidas sociales, en el
marco de una solución inteligente e inte-
gral; las primeras se aprobaron y de las
segundas, hasta el momento, nadie sabe
qué pasó.

Segundo, que la reactivación económica
y la generación de empleos va a depender
de un Tratado de Libre Comercio —casi se-
creto e inconsulto— con Estados Unidos de
América. Igual que el (mal) gobierno de Flo-
res. Tercero, que en materia de gober-
nabilidad siguen destacando la trampa, la
componenda turbia y la violación a la Cons-
titución. Igual que siempre. A eso podemos
agregar que la opinión pública no le intere-
sa al presidente cuando no coincide con su
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propia agenda publicitaria o gubernamen-
tal, como se le quiera llamar; esto también
es reiterar los esquemas autoritarios de los
últimos quince años. Por último, ofende la
tolerancia —cargada de complicidad— al
mantener la impunidad para los criminales
y ultrajar la dignidad de las víctimas; eso
tampoco es nuevo y seguirá con cualquier
“arenero” que se instale en esa silla.

¿Cuál es entonces la conclusión? Que
en realidad sólo se produjo un cambio de

gerente en la administración de un modelo
económico, político y social injusto que ex-
cluye; que no opta por la vida ni defiende
la justicia; que ha generado pobreza, des-
esperanza y migración. Por eso, con tanto
cambio de forma y tan pocos o ninguno de
fondo, desde el lugar de las víctimas no
hablamos de los cien días de un nuevo go-
bierno sino de los quince años con cien días
de lo mismo: un mal gobierno para la ma-
yoría de la población.
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